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Resumen
El concepto de inteligencia emocional (IE) desarrollado en 
1990 por Salovey y Mayer, y Goleman en 1995, nos invita 
a considerar una nueva visión del estudio de la inteligen-
cia humana más allá de los aspectos cognitivos e inte-
lectuales. El aprendizaje socioemocional en educación y 
en la formación de profesionales de salud tiene una gran 
importancia debido a la relación entre competencias emo-
cionales con las competencias genéricas, y a su supuesta 
asociación con el rendimiento académico. Se realizó una 
investigación de corte transversal mediante la aplicación 
del test TMMS-24 a una muestra de 131 estudiantes de 
la Carrera de Nutrición de una universidad pública chi-
lena, con el objetivo de establecer la relación existente 
entre los componentes de la inteligencia emocional con 
el rendimiento académico y avance curricular. Los datos 
se analizaron mediante estadística descriptiva y se apli-
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caron pruebas estadísticas de ANOVA para asociación 
entre niveles de inteligencia emocional y rendimiento aca-
démico y prueba de Chi cuadrado para asociación con 
avance curricular. Los resultados indican que no existen 
diferencias significativas entre el nivel de atención y el 
promedio de notas (p = 0.829), el nivel de comprensión y 
el promedio de notas (p = 0.963) y el nivel de regulación 
y el promedio de notas (p = 0.501), aplicando ANOVA. 
No se encontró asociación entre los niveles de inteligen-
cia emocional y avance curricular, aplicando la prueba 
de chi cuadrado. Los resultados de investigaciones que 
asocian inteligencia emocional son controversiales. Este 
estudio es un aporte a los resultados publicados en esta 
línea. A pesar de los resultados, se considera relevante 
la consideración de competencias socioemocionales en 
la formación de profesionales de salud como parte de la 
formación integral para enfrentar el mundo laboral.
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INTRODUCCIÓN
En la sociedad, sobre todo en la escuela tradicional, 
se ha valorado a las personas inteligentes. En el siglo 
XXI, esta visión ya no está presente con la misma 
fuerza, una serie de nuevos factores ha cobrado im-
portancia, entre ellos se encuentra la inteligencia 
emocional1. El rendimiento académico tradicional-
mente se ha asociado a la capacidad intelectual pre-
via que permitiera obtener buenas calificaciones2.

Desde que se instala la formación por competen-
cias con el Proyecto Alfa Tuning América Latina3, 
se recomienda que los perfiles de los profesionales 
universitarios se definan a través de competencias, 
para satisfacer los requerimientos de la sociedad, y 
proyectarlos de acuerdo a las necesidades regionales 
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Emotional intelligence and academic 
performance in undergraduate nutrition 
students 
Abstract
The concept of emotional intelligence (EI) developed in 
1990 by Salovey and Mayer and Goleman in 1995, invites 
us to consider a new vision of the study of human intel-
ligence beyond the cognitive and intellectual aspects. 
Social-emotional learning in education and in the training 
of health professionals is of great importance because 
of the relationship between emotional competencies and 
generic competences and their supposed association 
with academic performance. A cross-sectional study was 
carried out by applying the TMMS-24 test to a sample of 
131 students from the first to fifth year of the Nutrition and 
Food Career in a public University from Chile, with the aim 
of establishing the relationship between the components 

of emotional intelligence with academic performance and 
curriculum advancement. The data were analyzed by 
descriptive statistics and statistical tests of ANOVA were 
applied for association between levels of emotional in-
telligence and academic performance and Chi square 
test for association with curricular advance. The results 
indicate that there are no significant differences between 
the level of attention and grade point average (p = 0.829), 
the level of comprehension and grade point average (p = 
0.963) and the level of regulation and grade point aver-
age (p. = 0.501), applying ANOVA. No association was 
found between emotional intelligence levels and curricular 
advancement, applying the chi square test. The results 
of research that associates Emotional Intelligence are 
controversial. This study is a contribution to the results 
published in this line. Despite the results, it is considered 
relevant, the consideration of socio-emotional compe-
tences in the training of health professionals as part of 
the comprehensive education to face the world of work.

Keywords: Emotional intelligence; university students in 
the area of ​​health; generic competences; academic per-
formance; curricular progress.
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y del país4. Las competencias, según Tuning, repre-
sentan una combinación de atributos con respecto 
al conocer y comprender, el saber cómo actuar y el 
saber cómo ser. De este proyecto se obtuvieron una 
lista de competencias genéricas organizadas dentro 
de los siguientes grupos: Instrumentales, Interperso-
nales y Sistémicas. Un número significativo de estas 
hacen mención, de forma explícita o implícita, a los 
componentes de la inteligencia emocional. El trabajo 
en equipo, adaptarse a un espacio cambiante, saber 
hablar en público, redactar y presentar informes, 
creatividad y liderazgo, son reconocidos en personas 
con una elevada inteligencia emocional1. 

El modelo educativo de la Universidad que data 
del año 2010, es centrado en el aprendizaje del estu-
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diante, en su quehacer protagónico y en el desarrollo 
de competencias5. 

Esta transformación de paradigma de la educación 
ha generado profundos cambios en la visión de inte-
ligencia, entendiendo como incompleta la que hace 
referencia solamente a la capacidad intelectual. Es por 
esto que las teorías recientes conducen al desarrollo de 
una nueva perspectiva de la inteligencia más amplia, 
considerando los factores emocionales2, que juegan 
un papel cultural relevante en la sociedad actual6.

Salovey y Mayer definen “inteligencia emocional” 
como “la capacidad para supervisar los sentimientos 
y las emociones de uno/a mismo/a y de los demás, de 
discriminar entre ellos y de usar esta información 
para la orientación de la acción y el pensamiento pro-
pios”1. Este se conceptualiza a través de cuatro habi-
lidades básicas o niveles, que son: “ la habilidad para 
percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, 
la habilidad para acceder y/o generar sentimientos 
que faciliten el pensamiento; la habilidad para com-
prender emociones y el conocimiento emocional y la 
habilidad para regular las emociones promoviendo 
un crecimiento emocional e intelectual”7. 

La atención emocional es la habilidad para iden-
tificar y reconocer tanto los propios sentimientos 
como los de aquellos que te rodean. La facilitación 
o asimilación emocional, implica la habilidad para 
tener en cuenta los sentimientos cuando razonamos 
o solucionamos problemas. La comprensión emocio-
nal implica la habilidad para desglosar el amplio y 
complejo repertorio de señales emocionales, etique-
tar las emociones y reconocer en qué categorías se 
agrupan los sentimientos. La regulación emocional 
es la habilidad más compleja de la inteligencia emo-
cional, incluye la capacidad para estar abierto a los 
sentimientos, tanto positivos como negativos, y ser 
capaz de reflexionar acerca de ellos para descartar 
o aprovechar la información que los acompaña en 
función de su utilidad8.

Diversas investigaciones9-11 han demostrado que 
la inteligencia emocional es uno de los aspectos rele-
vantes a tener en cuenta en las habilidades y capaci-
dades de las personas, que favorece y facilita la con-
secución de metas en el individuo en su tarea vital, 
y actúa como buena predictora de la adaptación de 
una persona al medio. Aspectos muy valorados por 
los empleadores en el entorno laboral.

Autores señalan que los niveles de inteligencia 
emocional van a influir sobre la salud mental de 
los estudiantes, y que ese equilibrio psicológico está 
relacionado y afecta el rendimiento final. Se señala 
que: “Las personas con escasas habilidades emo-
cionales es más probable que experimenten estrés y 
dificultades emocionales durante sus estudios, y en 
consecuencia, se beneficiarán más del uso de habi-
lidades emocionales adaptativas que les permitan 
afrontar tales dificultades”12. 

Actualmente existen distintas formas de medi-
ción del constructo y en función de la propuesta teó-
rica se encuentran opciones diferentes de evaluación, 
una de ellas son los cuestionarios y autoinformes. 
Dentro del modelo cognitivo se encuentran el Trait 
Meta-Mood Scale (TMMS-48) y la versión adaptada 
TMMS-2415, con los que se han realizado estudios 
con diversos resultados, entre los que se encuentra 
evidencia sobre las relaciones entre inteligencia emo-
cional y logro académico en estudiantes universita-
rios16-19, y otros donde no se ha encontrado relación, 
como lo reportado por Chico en España, Newsome, 
Day y Catano, Ferragut y Fierro, Alonso y Sierra20-23.

Considerando estos resultados controversiales en 
relación a la inteligencia emocional y rendimiento 
académico, y que: “los errores en las esferas emo-
cionales pueden ser remediados”13, además de pro-
gramas como el SEL en Estados Unidos, programa 
de formación en competencias emocionales FOSOE 
en España, “The Colaborative for Academic, So-
cial and Emotional Learning” (CASEL)14, se realiza 
este estudio, que pretende obtener información que 
nos permita establecer si es un factor prioritario de 
intervención en nuestro contexto y determinar la 
necesidad de incorporación de estrategias de inter-
vención para la formación de competencias emo-
cionales en el currículo, focalizado al ingreso o de 
forma transversal.

El objetivo general del presente trabajo pretende 
establecer la relación existente entre los componen-
tes de la inteligencia emocional con el rendimiento 
académico y avance curricular de los estudiantes de 
Nutrición por cohorte. La hipótesis plateada es que 
los estudiantes con niveles adecuados de atención, 
comprensión y regulación de inteligencia emocio-
nal, tienen mejor rendimiento académico y avance 
curricular. Los objetivos específicos del estudio son: 
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recolectar datos sociodemográficos, rendimiento aca-
démico y avance curricular, medir y relacionar los 
componentes de atención, comprensión y regulación 
de la inteligencia emocional, con variables socio-
demográficas, rendimiento académico y grado de 
avance curricular de los estudiantes por cohorte.

MÉTODO
El diseño de investigación es cuantitativo, no experi-
mental, descriptivo, correlacional, de corte transversal. 

Muestra
•	 Población: 180 estudiantes regulares, matricula-

dos de la Carrera de Nutrición y Alimentación. 
•	 Muestra: La muestra fue probabilística estratifi-

cada. Previamente se determinó el tamaño mues-
tral mínimo de 123 estudiantes, considerando un 
error alfa del 5% y un error beta del 20%, según 
lo especificado en la tabla 1.

•	 Criterios de inclusión: estudiantes matriculados 
que accedan a participar de la investigación, pre-
via firma de consentimiento informado cursando 
el primer semestre 2016.

•	 Criterios de exclusión: estudiantes no regulares.

para cada componente es: Atención (0.90); Claridad 
(0.90) y Reparación (0.86).

La valoración de esta herramienta se llevó a cabo 
teniendo en cuenta la baremación establecida por los 
autores, según las diferencias marcadas para hom-
bres y mujeres25. 

En el año 2015 se realizó un estudio de validación 
y confiabilidad del TMMS-24 en estudiantes de en-
fermería chilenos. Los hallazgos identificados en esta 
investigación, demuestran buenas características de 
confiabilidad y validez de constructo de la escala de 
IE26, mostrando Alfas de Cronbach superiores a 0.80 
en las tres dimensiones. La confiabilidad interna del 
instrumento original fue de 0.95 (95%). Así mismo, 
para cada una de las dimensiones, las medidas del 
coeficiente Alfa de Cronbach obtenidas, fueron su-
periores al 85% en las 3 dimensiones, siendo en la 
dimensión Atención, el Alfa de Cronbach de 88%; en 
la dimensión Compresión de 89%; y en la dimensión 
Regulación de 86%.

Procedimiento
En la primera etapa se aplicó el cuestionario TMMS-
24 a los estudiantes que accedieron a participar.

En la segunda etapa se obtuvieron los datos de 
rendimiento académico promedio del semestre y el 
avance curricular desde el sistema Idelfos y datos 
de la Unidad de Análisis Institucional. Toda esta 
información se resguardó en un archivo cifrado.

Una vez obtenidas las puntuaciones de cada com-
ponente de inteligencia emocional, se distribuye-
ron a los alumnos en 9 grupos, según sus resultados 
(niveles de IE): 3 para la subescala atención; 3 en 
la subescala comprensión; y 3 en la subescala regu-
lación. Cada alumno formó parte de 3 grupos, uno 
por subescala.

El análisis estadístico de las diferentes variables 
se realizó en dos niveles:

•	 El primero fue de carácter descriptivo según las 
puntuaciones obtenidas en el TMMS-24 en cada 
una de las subescalas, además de un análisis com-
parativo entre las cohortes y variables sociode-
mográficas. 

•	 El segundo análisis se centra en el análisis rela-
cional de las variables, aplicando la prueba de 
chi cuadrado y análisis de ANOVA de un factor.

Tabla 1. Distribución muestral por cohorte

Estrato Cohorte
Nº sujetos 

en el 
estrato

Porcentaje
Muestra 

del 
estrato

1 2016 44 24.40 30

2 2015 37 20.60 25

3 2014 27 15.00 18

4 2013 24 13.30 16

5 2012 20 11.10 14

6 Otros 
cohortes 28 15.60 19

100.00 123

Instrumento
En el presente estudio se aplicó la escala TMMS-
24 de los autores Fernández, Extremera y Ramos24. 
Está compuesto por las tres dimensiones de la escala 
original: Atención o percepción, Claridad o com-
prensión, y Reparación o regulación. La fiabilidad 
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El análisis estadístico descriptivo se realizó para 
las variables: edad, residencia, escolaridad madre y 
padre con quien vive. Además de los niveles de per-
cepción, comprensión y regulación de IE por cohorte 
y los promedios, desviación estándar, mínimos y 
máximos de puntajes de IE y promedio de notas, 
usando el programa estadístico SPSS. También se 
determinó el nivel de avance curricular por cohorte.

El test de ANOVA se aplicó para determinar si 
existen diferencias significativas entre los niveles de 
inteligencia emocional y el promedio de notas; y la 
prueba de chi cuadrado fue aplicada para determi-
nar si existe asociación entre los niveles de inteli-
gencia emocional con avance curricular, escolaridad 
madre y padre, residencia y vive con.

Consideraciones éticas
El protocolo de investigación fue sometido a la apro-
bación del Comité Ético Científico, aprobado en 
mayo de 2016, con la autorización de Dirección de 
Departamento de Salud. Se informó el consen-
timiento informado previo a la explicación de los 
objetivos del estudio por parte del investigador prin-
cipal y se solicitó la firma del acta de consentimiento 
informado e individual. 

RESULTADOS
Participaron en el estudio, 131 estudiantes de la ca-
rrera de Nutrición de todas las cohortes, siendo 8 
estudiantes de sexo masculino y 123 estudiantes de 
sexo femenino, que corresponden a un 6.2 y 93.8%, 
respectivamente. La edad de los participantes del es-
tudio fluctúa entre los 18 y 30 años, con una moda de 
19 años con 27 estudiantes, y se concentra principal-

mente entre los 18 y 24 años (79.4%). La residencia de 
los estudiantes de Nutrición es predominantemen-
te urbana (90.1%), y según la prueba chi cuadrada 
de Pearson, no existe asociación entre residencia y 
el avance curricular (p = 0.426). Un 74.8% de los 
estudiantes de la carrera de Nutrición vive con su 
familia, mientras que solo un 10.7% vive solo. Según 
la prueba chi cuadrado de Pearson, no existe aso-
ciación entre con quien vive y el avance curricular 
(p = 0.190).

En relación a la escolaridad de los padres de los 
estudiantes de Nutrición, cabe señalar que un 29.8% 
de las madres presenta escolaridad menor a edu-
cación media completa, y un 27.5% de los padres, 
predominando en ambos grupos la educación media 
completa, con un 38.9% de las madres y un 40.5% 
de los padres. Solo un 12.2% de las madres presenta 
educación técnica completa y un 9.2% de los pa-
dres. Un 11.5% de las madres y un 13% de los padres 
tienen educación universitaria completa. Según la 
prueba realizada, chi cuadrado de Pearson, no existe 
asociación entre escolaridad de la madre y el avance 
curricular (p = 0.835), ni entre escolaridad del padre 
y el avance curricular (p = 0.357).

El puntaje promedio de todas las cohortes para 
el nivel de percepción fue de 29, al igual que para 
comprensión; y mientras que, para regulación, el pun-
taje promedio fue de 31. Estos puntajes promedio se 
encuentran dentro del rango adecuado para los tres 
niveles. En cuanto al promedio de notas de la muestra 
fue de 4.9, con una desviación estándar de 0.8. Los ni-
veles de atención se comportan de manera uniforme 
entre cohortes, predominando un nivel de atención 
adecuada (tabla 2). Se pudo observar que no existen 

Tabla 2. Puntajes por componente de inteligencia emocional, notas y edad promedio por cohorte 

  Edad promedio Ptje promedio 
percepción

Ptje promedio 
comprensión

Ptje promedio 
regulación Notas promedio

otras cohortes 25 27.6 30.8 31.6 5.3

2012 23 25.6 29.8 31 5.4

2013 23 31.2 31.5 28.9 4.5

2014 22 30.6 29 32.6 4.9

2015 20 29.2 28.6 29.7 4.8

2016 20 28.9 27.2 30 4.8

Fuente: Elaboración propia.
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diferencias significativas de los niveles de atención, 
comprensión y regulación de inteligencia emocional 
entre las cohortes, así como tampoco una tendencia 
creciente o decreciente de ellas a medida que el estu-
diante aumenta de nivel en la Carrera (tabla 3).

Cabe destacar que los niveles de inteligencia 
emocional más bajos se presentan en la atención de 
inteligencia emocional, donde un 24.7% de la mues-
tra total debe mejorar, ya que presta poca atención 
a sus emociones y un 15.2% debe mejorar, ya que 
presta mucha atención a las emociones. Un 60.1% de 
la muestra presenta adecuada atención. En cuanto 

a la comprensión, solo un 13.2% debe mejorar, un 
66.2% presenta niveles adecuados y un 20.3% exce-
lente, mientras que un 9.4% debe mejorar la regula-
ción de inteligencia emocional, un 65.7% presenta 
niveles adecuados, y un 24.9% excelente. Destaca que 
la cohorte 2013 presenta bajos niveles de regulación 
emocional en relación a las demás cohortes.

Según la prueba estadística realizada de ANOVA, 
no se encontraron diferencias significativas entre el 
nivel de atención (p = 0.829), el nivel de comprensión 
(p = 0.963) y el nivel de regulación (p = 0.501), con 
el promedio de notas (tabla 4). En relación a los ni-

Tabla 3. Niveles de inteligencia emocional por cohorte y año expresado en porcentaje
Nivel de atención Nivel de comprensión Nivel de regulación

Cohorte Poca Adecuada Presta 
mucha 

Debe 
mejorar

Adecuada 
comprensión Excelente Debe 

mejorar
Adecuada 
regulación

Excelente 
regulación 

2016 26.7 60 13.3 20 70 10 10 73.3 16.7
2015 28.6 46.4 25 21.4 60.7 17.9 7.1 75 17.9
2014 18.7 62.5 18.8 12.5 81.3 6.2 0 68.8 31.2
2013 6.3 75 18.7 6.3 56.2 37.5 25 56.3 18.7
2012 33.3 66.7 0 13.3 60 26.7 6.7 66.7 26.6
Promedio 22.7 62.1 15.2 14.7 65.6 19.7 9.8 68.0 22.2
Otras 
Cohortes 34.6 50 15.4 7.7 69.2 23.1 7.7 53.8 38.5

Promedio 24.7 60.1 15.2 13.5 66.2 20.3 9.4 65.7 24.9
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 4. Nivel de inteligencia emocional versus promedio de notas

Atención Suma de 
cuadrados gl Media cuadrática F Sig.

Inter-grupos 9.725 30 .324 .737 .829
Intra-grupos 43.985 100 .440
Total 53.710 130

Fuente: Elaboración propia. 

Comprensión Suma de 
cuadrados gl Media cuadrática F Sig.

Inter-grupos 30.366 30 1.012 .563 .963
Intra-grupos 179.878 100 1.799
Total 210.244 130

Fuente: Elaboración propia.

Regulación Suma de 
cuadrados gl Media cuadrática F Sig.

Inter-grupos 9.330 30 .311 .984 .501
Intra-grupos 31.617 100 .316
Total 40.947 130

Fuente: Elaboración propia. 
gl: grados de libertad;  F: valor de acuerdo a grados de libertad; Sig.: nivel de significancia.

J. Arntz Vera, S. Trunce Morales

http://dx.doi.org/10.22201/facmed.20075057e.2019.31.18130    | 



88 Investigación en Educación Médica    |    Facmed | UNAM

veles de inteligencia emocional y avance curricular 
(tabla 5), aplicando la prueba de chi cuadrado, no 
se encontró asociación con atención (p = 0.980), así 
como entre los niveles de comprensión (p = 0.646) 
y regulación (p = 0.461).

DISCUSIÓN
Los resultados en esta línea son controversiales, ya 
que encontramos resultados similares a los obteni-
dos en este estudio y otros contradictorios, aspecto 
que justifica conocer los resultados a nivel local. Los 
resultados de no asociación entre escolaridad de pa-
dres y rendimiento académico obtenidos, concuer-
dan con la investigación realizada por Landeta27 en 
estudiantes de nivel superior en México y Barahona 
en Universidad de Atacama, en Chile, el año 2014.28 

También encontramos resultados contradictorios 
como los de Porcel29, quien obtuvo como resultado 
que el rendimiento de los estudiantes universitarios 
de diversas disciplinas de los alumnos, aumenta la 
medida que mejora el nivel de formación educativo 
de los padres29. Gatica, en 2011, encontró que a ma-
yor nivel académico (licenciatura o posgrado), mejor 

desempeño de los estudiantes de Medicina30. Estas 
diferencias encontradas podrían ser explicadas, ya 
que los factores asociados al rendimiento académi-
co en estudiantes universitarios, son multicausales. 
Pueden ser de orden social, cognitivo y emocional, 
que se clasifican en tres categorías: determinantes 
personales, determinantes sociales y determinantes 
institucionales31.

Los niveles de inteligencia emocional se observa-
ron uniformes entre las cohortes, sin una tendencia 
creciente o decreciente a medida que el estudiante 
aumenta de nivel en la carrera. Esto podría ser expli-
cado por los autores32, que señalan que las muestras 
en estudiantes universitarios son homogéneas, a di-
ferencia de las muestras de estudiantes de secunda-
ria, puesto que los universitarios han ido superando 
diversos filtros escolares y de éxito para llegar a estos 
niveles educativos, proceso al que la IE probable-
mente contribuye33, además de que la muestra estaba 
constituida principalmente por mujeres (93.8%), las 
que según Mestre poseen mejores niveles de inteli-
gencia emocional32.

En la literatura existen resultados diversos en 
relación a la relación entre la inteligencia emocional 
y el rendimiento académico. En el presente estudio, 
un 3% de los individuos presenta tener bajos nive-
les de IE y bajo avance curricular, en concordancia 
con las investigaciones de Extremera y Fernández 
Berrocal, Mestre y Guil y Pérez Castejón1,11,32, quie-
nes encontraron correlaciones prácticamente nulas, 
ninguna significativa entre niveles de inteligencia 
psicométrica tradicional y los diferentes aspectos de 
la inteligencia emocional, lo que indica la indepen-
dencia de ambos tipos de inteligencia. 

Del total de estudiantes encuestados de la cohorte 
2015 en adelante, un 62.4% de ellos se encuentra con 
un avance curricular adecuado u óptimo. La cohorte 
2013 presenta bajos niveles de regulación emocional 
en relación a las demás cohortes, y que esto coincide 
con que presenta los niveles más bajos de avance cu-
rricular. Esto podría explicarse, ya que según Mayer 
y Salovey (1997), esta habilidad alcanzaría los proce-
sos emocionales de mayor complejidad, es decir, la 
regulación consciente de las emociones para lograr 
un crecimiento emocional e intelectual7.

En este estudio no se encontraron diferencias 
significativas entre los niveles de IE y el promedio de 

Tabla 5. Nivel de asociación entre nivel de IE y avance 
curricular. Pruebas de chi-cuadrado

Atención Valor gl Sig. asintótica 
(bilateral)

Chi-cuadrado de Pearson .424a 4 .980
Razón de verosimilitudes .424 4 .980
Asociación lineal por lineal .068 1 .795
N de casos válidos 131

Fuente: Elaboración propia. 

Comprensión Valor gl Sig. asintótica 
(bilateral)

Chi-cuadrado de Pearson 2.495a 4 .646
Razón de verosimilitudes 2.694 4 .610
Asociación lineal por lineal .658 1 .417
N de casos válidos 131

Fuente: Elaboración propia.

Regulación Valor gl Sig. asintótica 
(bilateral)

Chi-cuadrado de Pearson 3.609a 4 .461
Razón de verosimilitudes 3.889 4 .421
Asociación lineal por lineal .891 1 .345
N de casos válidos 131

Fuente: Elaboración propia.
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notas, lo que coincide con lo reportado por Chico en 
España, Newsome, Day y Catano, Ferragut y Fierro, 
Alonso y Sierra2,20-23.

No se encontró relación entre los niveles de in-
teligencia emocional y el avance curricular, lo que 
contrasta con otros estudios que sí encontraron sig-
nificancia en sus muestras, tales como las de Boya-
tzis, Goleman y Rhee9; Extremera, Durán y Rey10, 
Extremera y Fernández Berrocal34 y Suberviola35, 
que han reportado que la inteligencia emocional es 
uno de los aspectos relevantes a tener en cuenta en 
las habilidades y capacidades de las personas, que 
favorece y facilita la consecución de metas en el in-
dividuo en su tarea vital, y actúa como buena pre-
dictora de la adaptación de una persona al medio2. 
Un estudio realizado con estudiantes universitarios 
australianos por Schuttle, en 1998, confirma que 
las altas puntuaciones en IE, al principio del curso 
escolar, se correlacionaban positivamente con la nota 
media del alumnado al finalizar el año12. Barchard 
aplicó el MSCEIT (una medida de habilidad) en es-
tudiantes universitarios y sus resultados apoyaron 
la idea de que los niveles de IE de los universitarios 
predecían las notas obtenidas al finalizar el año lecti-
vo36. Aguilar Rivera, en 2014, en su estudio encontró 
que al haber niveles adecuados de IE, habrá, por 
consiguiente, un mejor control de las emociones y un 
menor distrés. También se encontró que entre mayor 
es la IE se tendrán mejores niveles de autoeficacia37. 
Ruiz Montalvo en 2015, en su estudio realizado a 
estudiantes de enfermería, concluyó que los alumnos 
emocionalmente inteligentes, como norma general, 
poseen mejores niveles de ajuste psicológico y bien-
estar emocional, presentan un mejor rendimiento 
académico y pueden enfrentar mejor las situaciones 
de estrés38.

El estudio de Fernández-Berrocal, Extremera y 
Ramos39 arrojó resultados que mostraron que altos 
niveles de IE (TMMS), predecían un mejor bienes-
tar psicológico y emocional en los adolescentes, es 
decir, menor sintomatología ansiosa y depresiva, y 
menor tendencia a tener pensamientos intrusivos. 
Además, se observó que aquellos alumnos clasifi-
cados como depresivos presentaban un rendimien-
to académico peor que los alumnos clasificados 
como normales al finalizar el trimestre. Los resul-
tados de este estudio, tomados en su conjunto, per-

mitieron vislumbrar ciertos componentes no aca-
démicos que inciden en el rendimiento escolar del 
alumno. El estudio puso en relieve conexiones entre 
rendimiento escolar e IE; concretamente, mostró 
que la inteligencia emocional intrapersonal influye 
sobre la salud mental de los estudiantes y este equi-
librio psicológico, a su vez, está relacionado y afecta 
al rendimiento académico final. 

Todos los resultados anteriormente mencionados 
son controversiales con los resultados de la presente 
investigación, ya que encontraron asociación posi-
tiva entre niveles de IE y rendimiento académico.

Se establece finalmente la necesidad de seguir 
profundizando en el estudio del tema de la inteligen-
cia emocional con otros diseños de investigación o 
enfoques metodológicos cualitativos y ampliando la 
muestra a otras carreras. Para futuras investigaciones 
de rendimiento académico en estudiantes universi-
tarios se recomienda complementar la medición de 
IE con medidas de habilidad, variables metacogniti-
vas como la autoeficacia y autorregulación y contem-
plar mayor número de variables de las determinantes 
personales e institucionales. 

 
CONCLUSIONES
De acuerdo a los resultados obtenidos en esta inves-
tigación, se puede decir que no existe una relación 
entre los niveles de inteligencia emocional con el 
rendimiento académico y el avance curricular de 
los estudiantes. La hipótesis planteada es rechaza-
da. Los resultados obtenidos no justifican la incor-
poración de estrategias de intervención específicas 
para la formación de competencias emocionales al 
ingreso, pero considerando el sustento teórico que 
demuestra la relevancia de la IE por su relación con 
las competencias genéricas en un modelo educativo 
donde las relaciones sociales-emocionales adquieren 
protagonismo y que son demandadas por emplea-
dores para profesionales de salud, creemos que se 
podría contemplar la aplicación del test como diag-
nóstico de ingreso a la Universidad, para determinar 
la necesidad de apoyo del programas de nivelación y 
acompañamiento académico y socioafectivo a estu-
diantes que presenten bajos niveles de IE. Además de 
considerar la incorporación al proceso de enseñanza 
y aprendizaje la dimensión emocional en el saber 
ser, sobre todo porque los aspectos determinantes 
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de este proceso no son exclusivamente los conoci-
mientos, sino también la conciencia y la capacidad 
que el alumnado tiene de gestionar y controlar sus 
propias emociones y sus sentimientos, la motivación 
con la que afronta dicho proceso y las relaciones 
interpersonales que establecen con los demás40. 

CONTRIBUCIÓN INDIVIDUAL
•	 JAV: Diseño, revisión de contenido intelectual 

importante, análisis e interpretación de los da-
tos, redacción artículo y aprobación final de la 
versión a ser publicada.

•	 STM: Aplicación de instrumentos, revisión de 
contenido intelectual y redacción del artículo.

PRESENTACIONES PREVIAS
Ninguna. 
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